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PROYECTO DE LEY 
 

El Senado y la Cámara de Diputados 
de la Nación Argentina, reunidos en Congreso de la 

Nación…    .  sancionan con fuerza de Ley 
 
 

DÍA DEL VOLUNTARIO ARGENTINO EN LAS FUERZAS ALIADAS  
DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

 
 

Artículo 1°: Declárase como "Día del Voluntario Argentino en las Fuerzas Aliadas 

durante la Segunda Guerra Mundial", al 8 de mayo de cada año, en conmemoración 

a la finalización de la Segunda Guerra Mundial en Europa. 

Artículo 2°: Incorpórase en los ejes temáticos vinculados a la Historia Mundial de las 

escuelas públicas y privadas de la Nación, la gesta de los voluntarios argentinos que 

combatieron junto a las tropas aliadas. 

Artículo 3°: Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

 

 

GERARDO CIPOLINI 

Diputado Nacional 
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FUNDAMENTOS 

 
Sr. Presidente: 

El presente proyecto encuentra su antecedente en los expedientes 4142-

D-2018, 0629-D-2020 y 2278-D-2022 y propone establecer el día del Voluntario 

Argentino en las Fuerzas Aliadas durante la Segunda Guerra Mundial, en una fecha 

histórica como lo fue el 8 de Mayo, día en el que finalizó la Segunda Guerra Mundial 

en Europa en el año 1945, y con ello, reconocer y rendir homenaje a todos los 

voluntarios argentinos que participaron activamente de las acciones aliadas durante 

la misma. 

La Segunda Guerra Mundial fue quizás el acontecimiento bélico de mayor 

trascendencia del siglo XX en donde la configuración político social del mundo se 

puso en juego. Fue la lucha del mundo libre contra los totalitarismos beligerantes. 

Ante ese panorama mundial, muchos compatriotas, hijos de familias de inmigrantes 

que vivían en nuestro suelo, de todo tipo de extracción social; desde jóvenes 

vinculados al campo que lo único que habían aprendido era a manejar las riendas de 

los caballos arriando ganado y desempeñando actividades agrícolas, hasta 

estudiantes universitarios, profesionales o empleados, sintieron el llamado del deber 

en pos de un único objetivo que era, evitar el avance del régimen nacionalsocialista. 

Con esa premisa en mente partieron desde los distintos rincones de la Argentina, 

hacia el puerto de Buenos Aires para ofrecerse como voluntarios y viajaron a un lugar 

que hasta entonces les era desconocido: Europa. 

Participaron en todos los frentes de Batalla. La Francia, el asedio de 

Dunkerque, la posterior batalla de Inglaterra. Africa, Tobruk, Bir Hakeim, El Alamein, 

Tunez, Anzio, Dieppe, Burma, la Batalla del Atlántico, desde el aire y por vía marítima. 

Salerno, Casino, Normandía, Arnhem, Bulge, Falaise y Berlín entre otras épicas 

batallas. 

 La cantidad de voluntarios argentinos en la Fuerza Aerea Británica (RAF) 

exigió la creación de unidades agrupándolos en ellas. Se inició la reactivación del 

escuadrón 164 de la RAF en abril de 1942. Unidad constituida en 1918 que combatió 

sin interrupciones hasta la finalización del conflicto destacándose su participación en 
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el desembarco de Normandía. A esta unidad, se sumó el escuadrón 263 y el 

escuadrón 692. Los voluntarios sirvieron junto a la Real Fuerza Aérea Canadiense,  

Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos de América, Fuerzas Aéreas Francesas Libres 

y escuadrones de personal en exilio, checos, belgas y polacos. 

Los voluntarios argentinos en el Ejército Británico, Francés, sección 

Belgas y de los Marines pertenecientes a los Estados Unidos de América, 

desempeñaron acciones como oficiales de estado mayor junto al General Sir Bernard 

Law Montgomery y los franceses libres del General Charles de Gaulle bajo el 

comando del General Leclerc. Operaron como artilleros, paracaidistas, pilotos de 

planeadores, comandos, especialistas en comunicaciones y operaciones secretas 

como agentes encubiertos. Otros se enrolaron en la Armada Real Británica y 

Francesa en el exilio, combatiendo en todos los teatros de operaciones de la Segunda 

Guerra Mundial, en todos los océanos del mundo, participando en los desembarcos 

de Normandía y en arriesgadas operaciones comando detrás de las líneas enemigas. 

Los marinos tomaron parte en las principales operaciones navales. La 

evacuación de Dunkerque, el asalto a Dieppe, la Batalla del Atlántico, la incursión a 

St. Nazaire, los convoyes a Rusia, los desembarcos de Argelia, Sicilia, el sur de 

Francia y Normandía, la contraofensiva en el Índico, fueron algunas de las 

operaciones donde los voluntarios argentinos participaron. 

Las mujeres jugaron un rol preponderante, enroladas como enfermeras, 

conductoras de ambulancias, camiones del ejército, pilotos Ferry, radaristas, 

encriptadoras en Betchley Park, ploteadoras en centro de radar, oficinistas en la BBC 

y censoras. Otras desempeñaron tareas a bordo de buques, en bases de aviación 

como mecánicos, transporte de armas, operadoras de radares y hasta agentes 

secretas encubiertas detrás de las líneas enemigas. 

Es necesario que aquellos argentinos que combatieron y murieron en 

defensa de la democracia y la libertad en la Segunda Guerra Mundial sean 

reconocidos. Es necesario que se sepa su gesta heroica y por ello incorporamos en 

el artículo segundo, su inclusión en los ejes temáticos vinculados a la historia mundial. 

Vale la pena repasar como antecedentes, las obras escritas y los 

documentales realizados por Claudio Gustavo Meunier sobre los aviadores 
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voluntarios argentinos en las fuerzas aéreas aliadas. Otro importante testimonio de 

la gesta es la obra histórica sobre los voluntarios argentinos en la Royal Navy, obra 

escrita por el historiador Anibal José Maffeo. 

 

Una crónica periodística publicada hace más de 10 años nos relata1: “La 

Segunda Guerra Mundial se llevó de Argentina cerca de 5 mil voluntarios, entre ellos, 

400 mujeres, que participaron activamente de las acciones aliadas durante 4 años 

(…). Del primer seleccionado de rugby Los Pumas fueron casi todos a combatir. 

También la mamá de Luca Prodan, de la banda Sumo, que fue voluntaria y envió a 

su hijo con su mejor compañera, una argentina que se llamaba Cynthia, quien se 

ocupó de él y en cuya casa se formó el grupo”.  

Basado en la recopilación del ya mencionado Claudio Meunier, la página 

periodística menciona a varios ciudadanos argentinos que se destacaron, entre ellos: 

“Kenneth Langley Charney, conocido como "Caballero Negro", se destaca entre los 

argentinos que pelearon junto a los aliados. Combatió en las filas inglesas, derribó 

doce aviones enemigos, dañó seriamente otros 16 y participó del Día D en 

Normandía. Se ganó su apodo por combatir en la batalla de Malta y por sus 

temerarias acciones, que consistían en atacar de frente a los bombarderos alemanes 

y derribarlos de a uno. Luego de la guerra, se retiró a vivir en paz, lejos del ruido, y 

tuvo un final oscuro, víctima del alcoholismo. Y fue dado por desaparecido, hasta que 

Meunier, inquieto y apasionado por las historias de aviación, encontró su tumba en 

un pequeño cementerio de Andorra. Un periódico local que trató el tema había titulado 

"El héroe sin nombre del nicho 209". Cuando los vecinos se enteraron de quién 

estaba allí, hicieron poner una placa que decía "Héroe de la Segunda Guerra 

Mundial".” 

Continúa la crónica diciendo que “El nicho donde estaba enterrado no se 

pagaba desde 1988 y corría riesgo de desalojo. Para evitar que sus restos terminaran 

en un osario, Meunier organizó un operativo de repatriación que finalizó con el retorno 

del héroe a la Argentina. Sus restos descansan hoy en el cementerio británico de la 

 
1 https://www.infobae.com/2015/11/12/1769273-la-historia-los-5-mil-argentinos-que-pelearon-la-
segunda-guerra-mundial/  

https://www.infobae.com/2015/11/12/1769273-la-historia-los-5-mil-argentinos-que-pelearon-la-segunda-guerra-mundial/
https://www.infobae.com/2015/11/12/1769273-la-historia-los-5-mil-argentinos-que-pelearon-la-segunda-guerra-mundial/
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Ciudad de Buenos Aires, y en su lápida dice: "Aquí yace un héroe". Eso, dice Meunier, 

simplifica su gran historia. El Caballero Negro era bahiense. Si bien había nacido en 

Quilmes, su lugar de crianza fue Bahía Blanca, donde vivió con su familia en el hotel 

Atlántico, en las calles Brown y Colón. Charney era un niño inquieto, que con 10 años 

le sacó el automóvil a su padre y fue detenido en la Avenida Alem (…)” 

Por todo lo expuesto, por las otras miles de historias que merecen ser 

reconocidas, y en honor a la valentía y el compromiso de los argentinos que 

participaron como voluntarios en defensa de la libertad durante la Segunda Guerra 

Mundial, solicitamos a nuestros pares el acompañamiento y la aprobación del 

presente proyecto de ley. 

 
 
 

GERARDO CIPOLINI 

Diputado Nacional 

 


